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UN MENSAJE EDITORIAL DE FIN DE AÑO

E ste número de la “La nueva Aurora de Chile” 
aparece después de finalizar el año del Bicente-
nario de la Independencia, año que ha sido es-
pecialmente positivo para nuestro Instituto. Éste 

fue fundado el año 1948 por don Eulogio Rojas Mery, con el 
objetivo principal de recordar la obra de José Miguel Carrera 
y su trascendencia en la historia de Chile.

En su ya larga trayectoria, se ha logrado que un lago y una 
provincia se llamen General Carrera, que importantes calles 
e instituciones escolares lleven su nombre, y que un subma-
rino se llame Carrera.

También nuestra Cancillería lleva el nombre del ilustre ge-
neral, y en 1984 se inauguró la primera estatua ecuestre suya 
hecha por el escultor Héctor Román.

Se publicó “El Archivo Carrera “que ya tiene 38 tomos de 
valiosa información, tenemos una excelente página web con 
información al día y se están digitalizando los libros más 
importantes para poder consultarlos en ella. El hecho de que 
nuestra revista sea digital, también fa-
vorece su amplia difusión.

Pero el hecho más trascendental es 
reconocer a Carrera en el año del Bi-
centenario como uno de los forjadores 
de nuestra independencia al colocar su 
estatua ecuestre en la Plaza de la Ciuda-
danía, junto a don Bernardo OHiggins. 

Antes, estos bustos, los de OHiggins 
y Carrera habían sido colocados en el 
Senado de Valparaíso como una señal 

de fraternidad de los héroes que lucharon juntos por la inde-
pendencia de su Patria, aunque luego el destino los separó.

Este acercamiento entre ambos próceres, nos hace augurar 
que nuestro Chile actual también se reconciliará, y que las 
heridas antiguas y las recientes se perdonarán, e iniciaremos 
un período en que lo importante para todos nosotros será 
trabajar unidos para que Chile, nuestra querida Patria llegue 
a ser un país más desarrollado, justo y solidario.

Pero la tarea de nuestro Instituto no se detiene aquí: desea-
mos que los países en los que Carrera vivió y combatió, 
como España, Argentina, donde tuvo a sus cinco hijos, Esta-
dos Unidos donde tuvo fieles amigos, también reconozcan y 
celebren el paso de nuestro héroe por sus países.

Siempre hay otra tarea que emprender, siempre hay un sueño 
que realizar, pidamos a Dios que nos de las fuerzas para pro-
seguir y llevar a cabo estas y otras empresas más.
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E

por Emilio Alemparte

COMBATE DE EL ROBLE:
LA DERROTA QUE SE TRANSFORMÓ EN VICTORIA

“No puedo dejar en silencio el justo 
elogio que tan dignamente se merece el 
citado O’Higgins, a quien debe contar 
V.E. por el primer soldado capaz por 
si solo, de reconcentrar y unir heroica-
mente el mérito de glorias y triunfos del 
Estado Chileno”.

n estas palabras, incluidas en el oficio enviado 
por el general Carrera a la Junta de Gobierno 
con el parte oficial de la acción de El Roble, no 
exentas de admiración, puede leerse el noble re-
conocimiento de un Jefe ante el brillante com-

portamiento en combate de un oficial subordinado y puede 
distinguirse también que en esos momentos no existía aun 
trazos del enfrentamiento entre estos dos grandes Próceres 
de nuestra Historia que, posteriormente,  conduciría a los 
nefastos sucesos que pusieron fin al período conocido como 
la Patria Vieja.

Poco tiempo después de El Roble, se conoció la devastación 
provocada por los realistas en la hacienda Las Canteras, pro-
piedad de O’Higgins, y la nefasta noticia del cautiverio en 
manos de las guerrillas de Elorreaga,  de la madre de don 
Bernardo y de su hermana Rosa; quienes fueron llevadas a 
Chillán bajo fuerte custodia de “soldados groseros e inso-
lentes”.

Carrera, preocupado por la suerte de ambas damas, escribió 
a O’Higgins el 26 de Octubre de 1813, el siguiente oficio:

“Proponga V.S. el canje de su madre y hermana y de-
más familias que se hallen en Chillán prisioneras, con 
la mujer de Sánchez y demás que existen en esta ciudad 
(Concepción) cuyos maridos se hallan en aquella, con 
prevención de que no accediendo a esta propuesta, se-
rán estas conducidas entre filas al nuevo sitio que se 
aproxima contra dicha ciudad desgraciada”.

El canje propuesto se efectuó mas de un mes después, ya 
que Sánchez demoró su respuesta hasta fines de Noviembre 

de ese año. Lo anterior reafirma el hecho de que en esos 
momentos, no existía la animosidad que, posteriormente, fue 
demostrada por ambos jefes patriotas.

El 16 de Octubre de 1813, las fuerzas reunidas de Carrera y 
O’Higgins – alrededor de 800 hombres, 5 cañones y algunas 
tropas de caballería - se concentraron en el lado sur del vado 
de El Roble. El día anterior, la segunda división mandada 
por Juan José Carrera, quien llevaba como segundo a Juan 
Mackenna, se había concentrado en Membrillar y cruzó a 
la margen sur el río Itata, estacionándose frente al vado de 
Quinchamalí en el valle de Bulliguin, unas tres leguas al oes-
te de la posición de su hermano. Durante el trayecto desde 
Quirihue, esta división había sido hostigada por fuerzas rea-
listas de los guerrilleros Clemente Lantaño y Luís Urrejola, 
quienes marchaban por entre los bosques en forma paralela 
a la fuerza patriota.

José Miguel Carrera, en conocimiento de la presencia ene-
miga en la rivera opuesta del Itata, dispuso su división en El 
Roble colocando la artillería al centro del campamento, con 
un cañón dominando el vado y protegido por 150 granaderos 
y 40 infantes. Colocó además centinelas a lo largo del río 
Itata, por un espacio de 3 kilómetros. 

Por su parte, las fuerzas realistas, que se encontraban en la 
orilla norte del río, fueron reforzadas por Sánchez con 200 
hombres y 4 cañones. Siguiendo su plan de ataque, este Jefe 
ordenó que su campamento en dicha rivera, se mantuviese 
en actividad noche y día con el fin de engañar al enemigo; 
mientras el resto de sus fuerzas atravesaba el río Diguillìn y 
se desplegaba en la retaguardia patriota, objetivo que com-
pletó con buen éxito en la madrugada del día 17.

El disparo de un centinela puso en alerta a las fuerzas pa-
triotas pero, lo sorpresivo del ataque de las dos columnas 
realistas en medio de la oscuridad, hizo cundir el desorden y 
la confusión en sus filas. ¡La sorpresa fue total!

Al mismo tiempo que esto sucedía en la retaguardia, las 
fuerzas de Olate en la margen norte, abrieron fuego de cañón 
y fusilaría, lo que hizo cundir aun más la desorganización 
patriota.  

Mientras tanto, Carrera quedaba aislado del resto de su ejér-
cito con un puñado de soldados. Batiéndose en retirada, du-
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rante la cual fue herido por un lanzazo en una pierna, debió 
arrojarse al Itata y nadando con su caballo en el torrente, 
llegó a la margen opuesta con solo 14 hombres. Una vez ahí, 
se dirigió hacia el campamento de la segunda división co-
mandada por su hermano Juan José y, eludiendo la patrullas 
enemigas, logró alcanzar su destino cuando ya la luz de la 
mañana anunciaba la llegada del nuevo día.

Por su parte, el coronel O’Higgins emergió de su tienda de 
campaña a medio vestir y, tomando el rifle de un soldado 
muerto, trató de iniciar la resistencia al ataque. Logró reunir 
unos 200 hombres, con los que protegió la artillería y organi-
zó una encarnizada defensa que durò casi una hora, durante 
la cual, recibió un balazo en una pierna. Su ayudante, José 
María de la Cruz, relata el momento de esta herida con las 
siguientes palabras: 

“¿Tiene usted un pañuelo, cadete?” Le contesté que si. 
“Pues, amárrame bien la pierna que estos diablos me 
han herido y me duele bastante”. Efectué la amarra y 
me dijo: “Vuelva a hacer que traigan municiones” y 
quedó en el mismo punto.

Cuando O’Higgins advirtió que la fuerza del ataque realista 
estaba amainando, ordenó a sus soldados calar bayonetas y 
los condujo a la carga con la siguiente arenga:

“¡O vivir con honor, o morir con gloria! ¡El que sea 
valiente, sígame!

La tropa contestó con un grito embravecido de ¡Viva la Pa-
tria”!

La carga de esos valientes arrolló al enemigo que huyó en 
desorden, perseguido de cerca por un destacamento de ca-
ballería dirigido por el capitán José María Benavente, quien 
completó la destrucción y dispersión total de los realistas.

Acto seguido, el coronel O’Higgins ordenó reagrupar las 
tropas dispersas y atender a los heridos. La victoria fue total. 
Sobre el campo de batalla quedaron los cadáveres de 80 rea-
listas, 17 prisioneros, 2 cañones, 132 fusiles y gran cantidad 
de munición del enemigo.

Al promediar la mañana, el general Carrera regresó con re-
fuerzos de la segunda división del ejército. Venía también 
herido y con su uniforme hecho jirones. Al enterarse del re-
sultado del combate, en forma noble y desinteresada ordenó 
formar a las tropas y felicitó frente a ellos a O’Higgins por 
haber salvado la acción, transformando la derrota en victo-
ria. 

La estrella de Carrera declinaba y la de O’Higgins se levan-

Batalla de El Roble, según Manuel Tapia Portus
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ACTIVIDADES del INSTITUTO

DICIEMBRE
•	 Día 1: La Presidenta del Instituto, Señora Ana María 

Ried U. dicta una charla sobre José Miguel Carrera en 
el Centro Cultural Araucarias.

•	 Día 2: La Directiva del Instituto, junto con su Presidenta 
asisten al “Clásico José Miguel Carrera” en el Hipódromo. 
El Instituto entrega los premios a los ganadores.

•	 Día 2: El Instituto es invitado a la ceremonia de 
condecoración del Presidente Piñera en la Escuela 
Militar.

•	 Día 13: La Señora Presidenta hace entrega del premio 
“José Miguel Carrera” al mejor alumno de su promoción 
en la Escuela Militar.

•	 Día 13: En el Club de La Unión se realiza un homenaje a 
don Vicente Bianchi ofrecido por el Instituto OHigginiano. 
Asisten la Señora Presidenta y el Director don Emilio 
Alemparte P.

•	 Día 13: Con el apoyo de la Corporación de Conservación 
y Difusión del Patrimonio Histórico y Militar fue lanzado, 
en dependencias del Club Militar, el libro “La Virgen del 
Carmen en Chile. Historia y Devoción”, cuya autora es 
la historiadora Myriam Duchens Bobadilla. Asiste el 
Director don Agustín Ossandón.

•	 Día 14: Se realiza la ceremonia de graduación de 
nuevos oficiales del Ejército de Chile, en la Escuela 
Militar. Asisten la Señora Presidenta y el Director don 
Emilio Alemparte P.

•	 Día 15: Lanzamiento del libro “O’Higgins y San Martín, 
sus cartas” en la Embajada de Argentina. Asiste la 
Señora Ana María Ried U.

•	 Día 16: Son recibidos en el Instituto los Directores del 
Academia Premilitar José Miguel Carrera, Señores 
Álvaro Espinoza Lastra y Alexis Salas Hernández. 
El Instituto les entrega una carta de patrocinio a este 
naciente establecimiento de Talagante.

•	 Día 16: El Directorio del Instituto distingue al Socio 
Señor Jorge Marcich por su aporte con la elaboración 
de nuestra nueva página web www.jmcarrera.cl.

•	 Día 21: Nuestros socios de la Filial de Concepción 
Alejandro Orellana e Ignacio Ibáñez son distinguidos 
en la Escuela Militar como ganadores del concurso 
de ensayo histórico de la Academia de Historia Militar. 
Asisten la Señora Ana María Ried U. y el Director don 
Emilio Alemparte P. quienes posteriormente los festejan 
con un almuerzo.

taba en el horizonte. El fallido sitio de Chillán en un invier-
no tan crudo como pocos se han registrado, las críticas al 
manejo militar de la campaña (encabezadas por Mackenna) 
y la acción de El Roble, sobre la cual algunos lo acusaron 
injustamente de haber huido de la batalla, hizo mella en el 
prestigio de Carrera. 

Al poco tiempo, la Junta de Gobierno se trasladaba a Talca 
y enviaba un oficio a don José Miguel, deponiéndolo de su 
cargo de Comandante en Jefe del Ejército, para entregarlo al 
coronel argentino Balcarce, recientemente llegado desde su 
país con un refuerzo de 200 hombres de esa nacionalidad. 
Don José Miguel replicó indignado que solo entregaría su 
cargo al coronel don Bernardo O’Higgins, demostrando así 
su reconocimiento por las virtudes de aquel. La Junta cedió 
ante la presión de Carrera y don Bernardo fue nombrado en 
el cargo de máximo jefe militar de la naciente nación chilena.

¿Qué habría sucedido si ante un invierno benigno, el sitio 
de Chillán hubiese significado la destrucción del ejército 
realista? ¿Qué habría sucedido si hubiese sido O’Higgins y 
no Carrera quien se hubiese encontrado aislado, con solo un 
puñado de hombres y se hubiese visto obligado a saltar he-
rido al Itata? 

Estas son conjeturas que nunca tendrán respuesta. Sin em-
bargo, es válido formularlas bajo la luz de la experiencia 
militar del general Carrera en el extranjero, antes y después 
de la Patria Vieja y de la gran obra civil que ejecutó durante 
su corto período de gobierno en Chile. 

No se puede nombrar a uno de ellos, sin referirse al otro. 
Ambos son astros que brillan con su propia luz. Uno logró 
consumar y mejorar lo que el otro inició, en otro escenario y 
con distintos personajes. Ninguno de ellos fue un semidiós; 
fueron seres humanos con sus virtudes y sus defectos, pero 
a ellos debemos lo que ahora gozamos como país, obra que 
otros han continuado y perfeccionado durante el curso de 
nuestra historia.
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